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EN TORNO A UN ARTICULO

DECAL060 DE RESPUESTAS
He recibido algunas cartas que gir 

¡ran todas ellas en torna a mi artícu
lo del 2 de mayo y que yo titula
ba «CARYL MUERE, A LAS 
DIEZ».

Como son varios los comunican
tes que interesan de una servidora 
de ustedes algunas preguntas, he 
aquí, pues, a continuación mi De
cálogo de respuestas y que cada uno 
seleccione, por favor, las que le co
rresponden.

1. *). Caryl no aparece a lo lar
go de su vida oomo practicante de 
ninguna religión, si bien en los co
mienzos de su adolescencia nos mués, 
tra unas lejanas convicciones de la 
te baptista (la que practicaba su ma
dre, Hallie, a quien se la habían in
culcado a su vez,' los Cottle, una 
tamilia que ía recogiera de niña, 
puesto que la madre de Chessman 
fue abandonada por sus progenito
res).

2. a). La entrada de Caryl en el 
Correccibhal fue debida a su deten
ción como autor de varios robos y 
algún atraco inicial.

3. a). Sobre si murió arrepentido, 
nadie puede, distinguido miembro 
del Club de Matrimonios, saber, efec. 
tivamente la verdad, Eso... sólo Dios 
y Chessman la conocen, ya que sien
do además como era Caryl un apasio. 
nado lector de Maquiavelo y un 
adaptado a las astutas doctrinas del 
florentino, nadie podría juzgar coii 
plena certeza de su actitud exterior. 
Por otra parte, creo que Chessman 
si algo hubiese confesado sobre el 
particular, más bien que la palabra 
«arrepentido» habría empleado la de 
«transformado».

4. a) No,.señor M. T,, no creo en 
la ejemplaridad de la pena capital.

Es una solución tan cómoda como 
vana en el campo paradigmático. Y 
gracias por sus frases, pera palabra, 
que exagera.

5. *). Es una cuestión muy delica
da, señor M. T., per© mi modesto 
consejo es que no utilice con su her
mano la violencia, sino la inteligen
cia y la comprensión, y la paciencia 
y la serenidad, y la energía suave pe. 
ro sm desmayo. Perdone, pero no 
todo el mundo está capacitado para 
enderezar caracteres y temperamentos 
difíciles. Es una cuestión de muchos 
factores reunidos, entre ellos y des
de un principio, la inclusión de una 
ineludible corriente de simpatía.

6. a). Sí» señor, los compañeros 
que Caryl tenía en el Correccional 
eran—si sus biógrafos no mienten— 
así Y le visitaron luego, algunos, 
una vez en libertad, para tratar de 
los «asuntos» que germinaron en sus 
mentes durante el período de Correc
ción, una paradójica corrección, real, 
mente funesta y desastrosa, una au
téntica lacra de contagio espiritual.

7. a). La primera vez que roba 
Caryl Chessman es porque tiene ham. 
bre y miseria y sufrimiento: llena 
su bolsa de vendedor de periódicos 
con apetitosas comestibles que aca
ban de ser vaciados por un camión 
frente a una tienda.

8. a). Tengo para mí que los pa
los no amansan a los espíritus re
beldes y valientes; al contrario, los 
endurecen, los petrifican, deforman
do sus raíces y torciéndolos inexora
blemente. Yo no justifico la ley del 
odio, pero comprando su lógica ab
solutamente irreprochable en mpchas 
ocasiones. Como decía Concepción 
Arenal: «Y la sociedad es bien m-
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sensata, queriendo tocar resortes que 
ella misma ha roto» .

9.a). El caso de Chessman hay 
que desdoblarlo: parte legal a un 
¿do, parte humana a otro. Per© es
ta división, realmente, hay que ha
cerla con más frecuencia de lo que 
parece, aunque no se haga.

Soy enemiga acérrima de la pena 
de muerte, pero también sostengo 
una rígida ínflexibilidad en relación 
a la libertad de ciertos seres. Una 
persona que ha matado dos veces 
consecutivas, como el caso pue us
ted dice, bajo ningún concepto debe 
ser puesta en libertad jamás» pero 
creo que algo está roto dentro de 
ella de un modo definitivo e intrans
formable. Ya se sabe que no todos 
los transgresores del orden humano 
alcalizan el deseado reajuste psico
lógico.
, 10.a). El ácido cianhídrico que 
mató al infortunado Caryl Chessman, 
se forma así: bajo la silla mortal de 
la octogonal cámara verde, existe un 
cuenco que contiene unos ácidos^ La 
mano «piadosa» de un verdugo ao- 
cíona luego un mecanismo y caen 
sobre dicho cuenco las bolas de cia
nuro que al contacto con los ácidos 
da-n lugar al desprendimiento inme
diato del gas cianhídrico, de olor a 
albérchigo maduro, y que va envol
viendo al condenado en una niebla 
delicuescente hasta dejarlo eterna
mente dormido gracias a la mano de 
los hombres.

Y con estas respuestas para mis 
amables comunicantes, considero 
zanjado el requerimiento.

CRISTINA iAMENEDO
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LA BOLSA
Cotizaciones de ayer

FONDOS PUBLICOS 

Interior 4 por ciento, 94,75; Amorti- 
zable 4 por ciento, 1908, 106; Amorti- 
zable 4 por ciento, 15-11-51, 103; Amor- 
tizable 4 por ciento,. 26-6-53, 103,50; 
Amortizable 3 por ciento, 101,25; Re
construcción Nacional, 4 por ciento, 
103,75; Cédulas B. Hipotecario España 
4 por ciento c/i, 86; Cédulas B. Hipo
tecario España 4,50 por ciento, A, 
93,25; Cédulas B. Hipotecario España,
4.50 por ciento, C, 92; Cédulas B. Hipo, 
tecario España, 4 por ciento libres, 
100,75; Cédulas B. Hipotecario España,
4.50 por ciento, 102,50; Cédulas B. Cré. 
dito Local, Iní., 99,25; Cédulas B. 
Crédito Local, Lotes de 500, 102,50; 
Cédulas B. Crédito Local, Lotes de 
1.000, 102.

OBLIGACIONES 

Renfe, 4 por ciento, 101. 

A C C I O N E S

Banco Exterior, 589; Banco Central, 
1.055; Banco Español de Crédito,
I. 190; Banco Hispano Americano,, 934; 
•Banco Popular Español, 709; Hidroe
léctrica del Chorro» 185; Unión Eléctri
ca Madrileña, 250,25; PENOSA, 271; 
Saltos del Nansa, 136; Sevillana de Elec
tricidad, 212; Eléctricas Leonesas, 185; 
Hidroeléctrica de Moncabril, 140; Hi
droeléctrica Española, 361; Hidroeléetri. 
ca del Cantábrico, 190; IBERDÜERO, 
Ords., 390; FECSA, 300,50; E. Reuni
das de Zaragoza, 179; Electra del Vies- 
go, 249; El Aguila, 573; Azucarera, 
140; EBRO, Azúcares y Alcoholes» 
458; Vallehermoso, 245; CE1SA, 129; 
Metropolitana, 180; URB1S, Serie 1.a, 
87; INSA, 114; VAMOSA, 110; Mi
nas del Rif, 375; Duro Felguera, 79; 
Los Guindos, 55; Poníerrada, 481; 
CAMPSA, 167; Tabacalera, S A., 225; 
Naval, Ords., 73; Explosivos, Í98; Ener
gía e Ind. Aragonesas, 143; Hidro-Nitro 
Ü2; CEFSA, 500; Unión y El Fénix, 
5.760; Altos Hornos de Vizcaya, 102; 
Auxiliar de Ferrocarriles, 137; SAN
TA BARBARA, 66; S. E. A. T., 270; 
Materiales y Construcciones, 97; Te
lefónica, 165; SN1ACE, 318; F. E. 
F. A. S. A., 103; Metropolitano de 
Madrid, 180.

DERECHOS DE SUSCRIPCION

Energía e Industrias Aragonesas,
II , 50; Vamosa, 5; Papelera Española, 
50.

Tinte
RAMA

Llame al teléfono

3  3 - 0 - 4 0
¥ pasaremos a recoger 

, V entregar sus prendas 
a domici l io
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Notas de Ginebra

Una de las cosas que más me divertían en 
Ginebra, era quedarme en el hotel y observar 
a los huéspedes.

Como nos alojábamos en un primera A, la 
clientela era también de primera A. Me fijé 
en un anciano caballero, al que ya recordaba 
de otras conferencias internacionales, quien se 
pasaba las horas en el «hall» apoyándose en 
un bastón y en dos sobrinas. Sin duda era un 
hombre rico en su país.

Assia dice que mucha gente (de posición) 
llegó a Ginebra con ánimo de pasar una sema
na y se quedó veinte años. El asegura que ha co
nocido casos asi.1 Mi experiencia no llega a 
tanto.

Yo me fijaba sobre todo en las extranjeras 
viejas y cargadas de joyas y me decía: «Por 
lo menos habéis enterrado a un par de mari
dos».

Los brillantes, las joyas, los bolsos de co
codrilo y el rostro maquillado de las viejas —que 
parecían momias egipcias— llegaron a inspirar
me nn poco de repulsión. Hay fondos oscuros 
en el corazón de ira español; la saña que me 
inspiraban las damas del hotel llegó a preo
cuparme.

Me preguntaba «¿Por .qué seré yo asi?» 
Otras personas sólo se fijarían en los bolsos, 
en el Inje, y yo me obstinaba en leer en los ros
tros un rictus de crueldad. Y si eran ricas, te
nían derecho a serio y a disfrutar de io que 
heredaron de padres •  maridos. Y también te
nían derecho a beber su «martini» en el «Ca- 
sanova», quizá para ello antes habían pasado 
largos años de sacrificio aguantando a un hom
bre enfermo y caprichoso.» :

Hay que tener piedad con los viejos, aun
que sean ricos.

Leyendo na libro sobre los incas, observé . 
que, en aquella civilización a los jóvenes no 
les permitían beber, pero a los viejos les da
ban venia para emborracharse tanto como les 
diera la gana.

También debíamos dar la venia a las vie
jas damas del capitalismo anglosajón para bus
carse acompañantes jóvenes, si se psdian per
mitir ese lujo.

Pero el traspasar la barrera de la edad tie
ne sus peligros. No hace poco que un médico 
y un aventurero, aquí mismo en Ginebra, fue
ron acusados de despachar por medio de dro
gas a una anciana e histórica millonaria yan
qui. Les acusados salieron muy. bien, con cua
tro o cinco años de prisión. La millonaria 
falleció, victima de su intemperancia y del abu
so de drogas. Aquella dama había sido cupletis
ta  en el Oeste americano y luego hiío un buen 
matrimonio. Viuda ya, y cargada de millones.

Par VICTORIA ARMESTO

vino a pasear sus nostalgias por la tierra hel
vética; contrajo amistades poco recomendables.

Cuando me retiraba a mi cuarto, solía pen
sar en Miguel Servet. «Que mala pata —me de
cía— tuvo este pobre hijo de notario, de venir 
a ser quemado en Ginebra... una ciudad que 
iba a ser tan hospitalaria para Le nía».

Me gustaba también saber que,, para firmar 
sus doctos escritos, Servet había elegido un 
pseudónima toponímico de su provincia «Vi- 
Iianovanus», porque ia familia era oriunda de 
Villanueva en Navarra.

El servicio de) hotel era casi todo italiano 
y tan amable que a mí me azoraban con sm 
atenciones. No está uno ya hecho a tanta fin» 
ra y un exceso de amabilidad parece que mis 
bien embaraza. Una vez llamé al ascensor y, 
sin reparar en que estaba detenido en mi mis
mo piso, me puse a esperarle. Absorta en mis 
pensamientos hubiera podido pasarme en el 
descansillo una hora, si un camarero no se hu
biera precipitado a abrirme la puerta con una 
reverencia versallesca. '

Era preciso esforzarse en no desentonar- 
Cuando yo salia para ver el lugar del suplicio 
de Miguel Servet o para pasearme por la ciu
dad vieja,\ llevaba unos zapatos muy viejas en 
un bolso y me ¡os calzaba, nBa vez que había 
perdido de vista a los obsequiosos empleados.

Las camareras atendían galanamente a las 
viejas momias, y no porque estas dejaran ma
cho dinero, que la gente rica es parsimoniosa 
a la hora de dar propinas, sino más bien porque 
la fortuna debe prestar a las gentes esa aureola 
que ios piadosos imagineros prestan a los san
tos; ocurre que si una millonaria deja cincuen
ta  céntimos de franco en el platilla y yo incu
rro en la extravagancia de dejarles el franco 
entero, la moza agradece más el óbolo de la 
millonaria que el mío. Será injusto, pero es 
así, y. ya hace tiempo que lo vengo notando.

Cuando uno es muy joven no se fija en estos 
matices y cree que a los muy ricos les atienden 
mejor porque dan más.

Las camareras eran muy activas, sumamen
te organizadas. No eran ellas de esos «malos 
ciudadanos suizos» qne están en la cama basta 
las nueve. Las camareras llevaban un lazo en 
la nuca, ora de terciopelo, ora de seda, qne re
mataba muy bien su pelo enrubiado. Estos la
zos podían mercarse en las tiendas y costaban 
tres francos suizos. Yo hasta pensé si compra© 
me uno, mas pronto me persuadí de que resal
taría 'altamente ridicula con tal adorno. Alga- 
ñas de las viejas momias, empero, se ponían 
estos perendengues y se paseaban por la calle 
del Ródano sin ningún complejo.
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Doña María Anido, es quien 
tiene a su cargo la venta de LA 
VOZ DE GALICIA en CRUZ 
DEL FOUSO. quien además, re
cibe anuncios y esquelas para 
este diario.

Los “20 años“ de Josefina

si, ya (a ten g o ... 
entré en el 
circulo decisivo  
y m e convencí

LAVADORAS
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(uicmdcr &ló MüxñoÁ ptefam n  
...por ALGO' será/

SE VENDE FINCA
de 5.000 m2., cerca PUENTE PASAJE y próxima 

a BEIRAMAR.

.Solares en zonas Río de Monelos y Eirís. 

Informa su dueño, de 6 a 8 tarde, 

T E L E F O N O  2 6 7 7 3

¡REPARE Y PONGA A PONTO 
* LA PARTE ELECTRICA DE 

*fBU AUTOMOVIL!

en TALLERES
I

Seomo,S.£./
B A N C O S  O E  P R U E B A

- - - - - - - - - - - - - - - R E C A M B I O S  E L E C T R I C O S
♦  P E R S O N A L  ES P ECI ALI ZADO

TINTORERIA
MIL COLORES

SERVICIO A DOM ICILIO

Enrique Dequidf, 5 -T e lf .  22000 - M arcial de l Adalid, 17 - Telf. 33155 | PARDO BAZAN.

A los sesenta años, Josefina Baker ha comenzado so 
tercera carrera artística y ha vuelto a conquistar 
París. Deslumbrante y sonriente, Josefina encontró 
al público que esperaba y que la aplaudió frenética-' 
mente. Pero después de su triunfo la estrella tuvo 
que encerrarse en su camerino para llorar de eme-, 
ción. Este nuevo éxito de Josefina puede explicar» 
si tenemos en cuenta esta frase suya: «Hace cua

renta años que tengo véinte años»

NUEVO  SERVICIO DE

TODOS LOS JUEVES SANTI AGO -

A  PARTIR DEL I I  DE JU N IO

X nI a N D Í F - T Á N  SEBASTI AN- BARCELONA
PARA MAS INFORMACION CONSUITE A SU AGENCIA DE VIAJES O EN A V IA D O . JM g M B  ^ A ^ B ^ T ^ ^ r 5369 SANTIAGO: GENERAL PARDIÑAS, 24 - TEL 1156 *
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